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Música: Edgardo Acuña 
 
Un avioncito de madera balsa 
planeando en el potrero.  
Un gran biplano, que la mano no alcanza, 
antiguo y pasajero. 
 
Por el cordón  
sin pisar la vereda 
batíamos la marca. 
Y en la cupé,  
ese bote con ruedas, 
surcábamos la pampa. 
 
En rulemanes y cajones viejos 
jugábamos carreras. 
Y banderines que enarbola el viento 
atamos en la antena. 
  
Con el tucán,  
bandera palestina, 
el álbum está lleno. 
En un piolín,  
papel y caña fina, 
subimos hasta el cielo. 
 
Es mi niñez 
y el sol de patio  
entibiando el corazón  
de mi abuelo 
que maduró con la mirada puesta en mí, 
igual que yo con él. 
 
En la niñez 
un sol de patio  
se ocultó en mi corazón  
y hoy amanece 
cuando perdido en esta noche de ciudad 
me viene a rescatar. 
 
Y la amistad, ese triunfo del alma, 
brotaba de nosotros 
en manantial, ríos, mares en calma, 
tan fuerte como potros. 



 
Es mi niñez 
y el sol de patio  
entibiando el corazón  
de mi abuelo 
que maduró con la mirada puesta en mí, 
igual que yo con él. 
  
En la niñez 
un sol de patio  
se ocultó en mi corazón  
y hoy amanece 
cuando perdido en esta noche de ciudad 
me viene a rescatar. 
 
Nos vuelve a iluminar.  
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